DOÑA FRANCISCA LA 

CAUTIVA - 

SEGUNDA PARTS. 


S Agrada Virgen María, 

Hija de Joáqoia , y Aaa, 
oy , Señora , cecesit©, 
que me ayudes coa tu gracia, 
porque mi turbada pluma 
dé fioiquito á esta piaua. 

Ya dlxe , como quedó 
eu eousulca esta canalla: 
pero todos convioieroQ 
de que muriere quemad?. 
Mandó e! R oegido al punto, 
que eo meéio de ía Real Piaza 
euceodiejeu uaa hoguera 
COQ prestezi , y vigífaocia. 
Lo quai bi>,v^ ex^cutaroa 
te que su amo tes mauda, 
Dvx em»? en su alboroto 
á estos B íbitos piratas, 
f varaos á la Cautiva , 


que eotre prisio oes estaba 
tDíraado i sus üijos.dice: 

Ay , hijos de mis entrañas T 
sioo os buviera parhio 
ni pena no fuera tantt. 

Y á vos Aurora impecable, 
María Ilesa de gracia, 
estos hijos te eacomieado, 
que ya sia Madre se halíaUé 
Los Infantes se eateroecea, 
y amargaotsote Horabao, 

y á su madre le deciao: ^ 

Madre mía ds nsi a! tus, j 
DO descotffies , Señora, 
qce la Virgen dos ampara. 

Y postrada de rodil las, 
puesta en oraciou estaba 
hechos dos mares sus ojos 
las fuertes prisioaes basa, 
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ie dio relación de todo, 
dicisodole 'o que pata: 

S ñor la V«rgío det Carmea 
»e lo» liivó to su contpañj, 
y al Riño que a*ted (nato, 
de nuevo vidi le daba. 

A el oir estas razóse» 
se encendió en colera , y zana, 
y alzando ctuel la maoo 
le pegó tal bofetada, 
que la derribó eo el suelo 
•in sentido, y desmayada; 
luego que volvió por si, 
afligida se levanta, 
dicieodole : grao Señor, 
dioie porqué me maltratas? 
No pregootas por mis hijos, 
y te he dicho lo que pasa? 
Segunda vez le re; ite, 
dicieodo : calla , malvada, 
que pues no has hecho caso, 
de mi se(á.t castigada, 
de la M z morra se sale, 
y reciis voces griiiba ; 
acudid criados mias, 
pues ya teneit puerta franca, 
esto no tiene remedio ; 
quitadla ya de mi casa, 
poique es cosa, que me frrita 
muger tao desesperada, 
oues co le teme á ia muertet 
El a' castigo ¡levadla. 

A el oií eiis raz >oe» 
á la Miíooorra b Xibao, 
como uoos Leones fi tos 
su ropa la -descuJsban, 
y dándole leeiot golpe» 
á la vergUTflza ia sacan, 
pera ella mit enceodtia 
la Siota Ley predicabi 
de mi S'ñir J su-Ch ísto, 
Redentor ds nufstras almas. 
Llegaron al sitio donde 
el taceadio le sguardabl, 
y cruclts lii anojiroa 


entre las voraces llamas. 
Apianas hubo Ci-ido, 
el fu g > altivo se apaga: 
perdió sas fl m’rt s loces 
sin que al pelo le agrsviarai?, 
Mas viendo, que queda viva, 
aquel alevoso manda, 

1 , que de la trenza dei pelo 
de uoa ti xa ia co'garao. 
al iustaote lo execuian 
Ilesos de furor, y saña. 

Ds ooa rexa la colgaros, 
y eo ella se la dcx.bso, 
á donde estuvo tres días 
predicando eu voces alta» 
de Dios sus Sacros Misterios, 
y de la Iglesia Roroaua. 

Mas viendo, que no moría, 
nuda ideando mil trazas 
por donde poder quitar 
la vida á aquesta Chrirtiaoa» 
Mandó trsxesen des potros, 
y á sus colas le amarraran, 
y por las calles la saquea 
hasta que pedazos la hagan, 
y por si acaso oo muere, 
que la mateo á pedrada», 
Obedecea ti mandato, 
auuque de fnuy mala gana, 
que ya a'guna» de ios Turco» 
solo <Jr oirla llorsbio: 

Y eo fij, trax roa ios Potros, 

V por las calles la sacan. 

Lis animales feroces 
bcmiidts se arrodiLabio 

y entre t^o grande tcmulto 
todos Á tiriríc amagaa, 
toas qu^Ddo á tirar e ibau, 
is^owiks se qatd 'b n, 
y títre t?Dti co&ío4on 
vo vi rón i la Cnri.ttana 
á cas* dei Rea g 3 da 
dicieydole lo qüe pasa, 

E’ R negada se admira, 
ua golpe el corazoa d.ba; 
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acabada la crscion 
¿e aquesta suerte oot. b.; 

Vos, ó Celestial P iacesa, 
tfae sois ia fus 'Je la gracia, • 
Fuente hercnosa de fiedades» 

, que mUericofdia minas, 
intercede con tu Hj:>, 

-^le adolezca de mi aiina,- 
'O que perdone íbIs culpas, 

- ja conozco que soa tantas, 
que las arenas del nacr 
serán poco al numerarlas, 

* pero tu Misericordia 
jimat á nadie le falta. . . 

y dichas estas razones, 

>)a Mazmorra se llenaba 
-'de uu respladdor Celestial, 
á ios niños se arrimaba, 
.quebrantando l^s prisiones, 
Sutitos fos dos se ^ued^jff, 
acia su madre se arriman, 

, con aiagucñrs palabras 
le decían: Madre mia, 
eoDoces á quien te habla ? 
>'Quedó 'a Cbfistt3oa¿ entonces., , 
ease trara'vtllada," 

.y postrada de rodtiias, . 

..asi ha dicho en voces altas: 
Diíii-- , qui-o eres, 
que tanta aírgria causas í 
'.Yo soK la Virgen del Caemeo, 
.^devoto mií , levanta, 

; que vengo por tus tres hijos, 
para qoiodo á Rjebí vayas: 

‘ _-Ves aquí a' I funte bueno, 
tedas sos bííiJis sanas. 

-En los brizas se lo pone, 
el pecha luego destapa, 

; y dándole el altiaento, 

" de puro gozo iloiaba» 

■ Mir.bile á m c. b za, 
y viendo :|úe esiibi sana, 
como vio tan grao prodigio 
rtleoa de al-egrii estriSi 
la Rey na da los Ct:ios 


de aquesta suerte ie Ijábia: 

De donde á mi t^aio bier», 
siendo yo tu indigna esclava^ 
Quando, merecí , S? ñora, 
que esta visita se me h iga I 
Y le respondió la Virgen 
aquestas dulces pa sbras: 

Hiji , tB grao divccioo 
me hizo á mi de que báxara 
dísde ev Cielo basta la tierra, 
que amor con amor se p?g^. 
His de ssb’r , que este hombre, 
que tanto á ti te maltrata 
era muy devoto mío. 
y no qtiiero, que su alma 
se pkr Ja , y de su rescate 
tu sola has de ser >3 cauta. 

Coa esto se despidieroa 
con amorosas palabra?; 

; muy alegres ios iífaotc*^ 
con su madre se abrazaban, 
quedare en paz , y no tetnat 
«i castigo, que te aguarda, 
que bas de salir con victoria,, 
libre, lia (iqj cocías^ y-«aam 
y ási predífea fa * 

de nuestra Igiesiá4Ronriana» 
Remontóse y tomo vuelo 
aquella preciosa G rz3, 
la mas candida Azucena, 
llevándose en su compaña 
los tres., hermosos lDf.intes, 
y dexaodo á ia Chrlstiana 
fortaiecida de suerte , 
que ya note teme á nada, 
solo de.se3 el morir 
por dífeodet la Ley Santa* 
P.eveeido ya el ovirtyrio 
el vil Renegado baxi. 
y así que la vido sola 
coa ctesco-Tapuestas palabras 
dice ; 4 donde estáa tus hijos* 
D'nde se bao ido malvadu? 
lííf (U* oo rué respondes? 

Pero ia oobie CbiLtiana 
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f conociendo *ot yerros 
nrrepectído dioraf??, , 
díoíencfc í Divina ¡Aurora, - 
dei Carmeo ' virgen Sagrada, 
«i de aquí saigo coo büo, 
yo te empeño tri par»bta, 
de hacer vida pfhkente 
eo uoa aspera frcf.uñ-'. ; 
y una ocche de , secreto 
€0 oca cave se embarcan 
•gs dos coe quareota Turcc» 
que á voces piden el agua 
del Bautismo port^ue quiereo 
«Morir en la de gracia, 
y ocheota y siete Christiaaos 
traxeroQ de retaguardia. 

Les fu.é ei vieoto tan feliz, * 
que en breve Msmpo llegabaa 
ti la grao Ciudad de Roma^ 

lea absaeiva el Papy» 



í Torcos se christfaiaron 
ricditodai!: á Di*s las gf ; cías, 

Dju luaa Alonso se f-é ^ 

á cumplirle la paiab s, 
que día á ía Virgen del Cafinea 
nuestra Madre , y Abrgada, ^ 
y desf ufs Ocña Fraocisca 
«e füé á cam de su hermana 
y eo ella halló los tres hijos 

prendas querida» del alma. 

Ya dieron fio los pesares, ' 

ya US jíiitezas se acaba», 
ya todos se regoci|aa - 
po^arayíilas tan altas, ^ 

A lá Virgeo del Carmela 
démosle iefiaitas gracias, 

Y ahora Pedro de Fueater, 
que ei el Aotor de cita plana 
al Audyitorio^sttpUca 
perdpflc# sus «ochas faltas. ' 


Fin 


fiel Cdfiobt ia !fl Impreotr áe Dss Xaíi úe 

Etsíai y Calie de Agfifit. 



